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Medidas para una Plaza Mayor complicada

Si Cuenca tiene un espacio singular, éste es, 
sin duda, su Casco Antiguo y dentro de él, 
cómo no, la Plaza Mayor. Este Casco valió 

en su momento a la UNESCO para declarar nues­
tra ciudad como Patrimonio de la Humanidad y, 
semana tras semana, acoge a cientos de visitan­
tes que quedan fascinados con su atractivo.

Ahora bien, también es cierto que casi cada 
vez que en Cuenca se habla de Plaza Mayor, se 
hace en tono de crítica, de queja, en diferentes 
sentidos. Es complicado compatibilizar los inte­
reses legítimos, aunque muchas veces contrapues­
tos, de los vecinos, de los comerciantes, de los 
que allí trabajan o los que se limitan a subir y 
disfrutar de una terraza o de un mero recorrido 
turístico.

Si se permite el acceso ilimitado a los vehícu­
los, atasco seguro. Si se restringe, las quejas vie­
nen entonces porque estamos demasiado acos­
tumbrados a utilizar el vehículo particular y el 
transporte público, por muy bien que funcione, no 
permite la misma autonomía.

Contentar a todos, pues, en este asunto, es 
muy complicado, aunque lo cierto es que, de ac­
tuar con medias tintas, no sólo no se contenta a 
mucha gente sino que se descontenta a todo el 
mundo.

Decimos esto al hilo del reportaje con que 
abrimos nuestra publicación esta semana y que 
está dedicado al resultado del concurso de ideas 
para la Plaza Mayor que el Ayuntamiento con­
quense convocó y que ahora se ha conocido. Fi­
nalmente, en unos casos por ausencia de calidad 
y en otros porque llevar a cabo el proyecto iría en 
contra del Plan Especial del Casco, ha quedado 
desierto. No obstante, por lo interesante de algu­
na de las propuestas presentadas por los dos pro­
yectos que han obtenido accésit, como reconoció 
la propia concejal de Urbanismo, hemos creído 
interesante exponer unas cuantas de las ideas que 
éstos recogen y que podrían ser aprovechadas 
por los técnicos del Ayuntamiento, para poder lle­
varlas a cabo.

Es indudable que la panacea y la piedra filo­
sofal que acabe con los problemas de la Plaza 
Mayor conquense ni existe ni, probablemente, 
existirá, pero seguramente sí que, articulando 
mejor los medios de que se disponen y realizando 
algún que otro proyecto, por muy caro que éstos 
resulten, entre todos podemos conseguir revitali­
zar un espacio que es santo y seña de nuestra 
ciudad, y que entre unas cosas y otras, siempre 
está en el ojo del huracán de las críticas y las 
desavenencias entre colectivos.
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